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O b r e r o :  N U E S T R A  
OBRA es tu periódico; 
colabora en él. Redac­

ción; Pacífico, 4.

SEMANARIO PARA LOS OHREROS DEL FERROCARRIL

A L  A Ñ O  DE G U E R R A
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CADA A N T I F A S C I S T A  MAS FIRME QUE  
N U N C A  EN SU P U E S T O  DE L U C H A
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El cum plim iento de un año de 
guerra hace necesario tratar de re­
copilar a grandes rasgos las trans­
form aciones que nuestro país lle ­
va sufridas en  d oce m eses de inva­
sión extranjera , las posibilidades 
que nos plantea la lucha y  las 
perspectivas que nos o fr ece .

Con la vista fija  en  el tiem po  
transcurrido, resistiendo los ata­
ques del fascism o, se hace preciso  
elaborar unas norm as que nos ha­
gan marchar seguros, con  la segu­
ridad que da la experien cia  adqui­
rida, p or el cam ino que nos lleve  
a la victoria.

La lucha heroica e  improvisada  
de un puñado de milicias contra  
la insurrección, la resistencia sin 
límites de un E jército  en  plena fo r ­
mación contra las hordas invasoras 
o las que la traición abrió el suelo  
de nuestra Patria, la creación  lenta  
y segura de un E jército  eficaz, que 
ba dem ostrado su eficacia  en  Gua- 
dalajara y el Jarama, bien  dotado 
de material de guerra y conscien te  
de los m otivos que le  impulsan a 
la lucha, hace que se ntts aparezca  
clara una necesidad ineludible del 
m om ento: la de que en las con ­
ciencias de todos los españoles que 
defienden el suelo de su Patria, la 
^^dependencia de su Patria, la li­
bertad de su Patria, y  con ella sus 
propias libertades, o cu p e un lugar 
prim ero la preocupación  de lo  que 
es la lucha, de lo que se ju ega  en  
le lucha y de lo que d ebe entregar­
le  sin regateos a la lucha

esta conciencia que ha hech o  
9«e al año de lucha encarnizada el 
Ejército Popular cuen te con m edio  
millón de bayonetas para d efen d er  
los libertades de España, d ebe des­
pertarse por todo el territorio na­
cional: en los cam pos, en  las fá ­
bricas, en  los talleres,

l^uestro E jército  e  s consciente^

porqu e ha visto las transform acio­
nes que se han operad o en  España 
durante un año de gu erra ; la tie­
rra se ha entregado a los cam pesi­
nos, las industrias se han naciona­
lizado, se crean escuelas e  institu­
tos para obreros. P ero  todas estas 
conquistas que la R epública ha 
logrado estarán en  peligro  hasta el 
m om ento en  que esté definitiva­
m ente alejada de nuestro suelo la 
invasión. Para e llo  se im pone un  
es fu erzo  continuo y  tenaz que ace­
lere la marcha de la guerra y  acabe 
pron to  con  el enem igo.

La retaguardia productora es 
T'"nguardia tam bién de nuestra lu­
cha, y  com o trabajadores de la re­
taguardia, los obreros del ferro ca ­
rril deben  grabar bien  en  sus con ­
ciencias la consigna de que todo  
es fu erzo  es p o co  si es es fu erzo  
encam inado a lograr un triu n fo  
rápido en  la lucha.

Las necesidades de la guerra ex i­

gen , en  todo m om en to , una férrea  
vigilancia para anular los esfu erzos  
que contra nosotros pueda inten­
tar el enem igo, p or m edio de la 
alteración del orden , es decir, por  
m edio de la provocación , o  por m e­
dio del esp ionaje que tiene orga­
nizado en tre nosotros.

Para luchar contra estos ataques 
encubiertos del en em igo , la uni­
dad de todas las masas proletarias 
es el arma más eficaz.

Ya em piezan a darse pasos m uy 
firm es para lograr la fu sión  de los 
dos grandes partirlos del proleta ­
riado. La fusión  d ebe hacerse ya, 
p oco  a p oco , en  todos los lugares 
de trabajo y bajrt las más amplias 
bases posibles.

Unidad, disciplina y  vigilancia 
nos darán, juntam ente con el es­
fu erzo  sin lím ites, el triu n fo  de la 
guerra. En una obra de la im por­
tancia de esta del ferrocarril, estas 
condiciones deben  darse con más

El trabajar en las obras del ferrocarril es un honor para todo antifascista*

intensidad que en  ningún otro  
sitio.

El es fu erzo  de los obreros de 
nuestra obra d ebe tam bién ser e le ­
vado al m áxim o rend im ien to; la 
conciencia política de los obreros  
es una garantía de ello .

VALORES EN LA 
OBRA

A n TOLÍN, OBRERO FERROVIARIO. 
Todos le conocen en su trozo; 
activo, dinámico, intendente hoy 
en el trozo de Estremera, es me­
recedor el destacar su labor, in­
teligente y eficaz, que supo su­
perarse a las dificultades del 
momento; pero es necesario unir 
su nombre al del pueblo de Es­
tremera. Un pueblo qué, con su 
alcalde a la cabeza, desde el 
primer imomento supo compren­
der cuánto representaba para 
nuestra lucha el tener un ferro­
carril de las características del 
que construimos, y aportaron sin 
regateo toda su capacidad de 
ayuda.

Muy bien, intendente Antolín, 
y nuestro reconocimiento de 
obreros y dirección al hospita­
lario pueblo de Estremera, para 
el cual pedimos el máximo res­
peto y cariño a nuestros cama- 
radas trabajadores, y esta Co­
misión hace constar con eran 
satisfacción para orgullo nti- 
fascista vuestro. ¡Viva el imeblo 
de Estremera!

*  *  *

A m a l io  H idalgo  F e r n á n d e ':- 
C a n o , in g e n ie r o  d e  Ca m in o s . 
Auténtico trabajador intelectual, 
diez años en Obras jniblicas;

(Continúa en la pá(jina 1.)
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La brillante ofensiva desenca­
denada por el Ejército Popular 
en los sectores del Centro ha 
dado lugar a que el enemigo 
inicie una serie de fuertes con­
traataques en los que ha queri­
do recuperar las posiciones per­
didas últimaimente. Para ello ha 
atacado con enorme intensidad 
por la parte Sur de Brúñete, 
por el Noroeste de Quijorna y 
por Villanueva de la Cañada.

Gracias a sus desesiperados es­
fuerzos y a la intensisima pre­
paración de la aviación y la ar­
tillería, nuestro Eljército se ha 
visto obligado a replegarse a po­
siciones previstas por el Mando, 
abandonando el pueblo de Brú­
ñete. Cuantos ataques han inten­
tado los facciosos posteriormen­
te han sido rechazados por nues­
tras tropas.

En la línea de Navalagamella- 
Perales se han sostenido fuer­
tes combates, en los que el éxi­
to ha correspondido a nuestras 
fuerzas; también por el sector 
de Villafranca del Castillo se 
ha continuado el avance, actuan­
do nuestra aviación con gran in­
tensidad en este pueblo y en las 
posiciones enemigas del Cerro 
Mocha, donde tiene emplaza­
das algunas haterías.

Por el Sur del Tajo, esipecial- 
mente en la parte de Ulía, se 
han sostenido ligeros tiroteos 
que no han causado bajas en 
nuestras líneas.

En el frente de Santander 
nuestra aviación ha ametralla­
do y bombardeado las posicio­
nes enemigas, causando grandes 
pérdidas.

En el frente de Teruel un 
fortísimo contraataque enemi­
go ha obligado a nuestras fuer­
zas a replegarse, levantando el 
cerco de Allharracín y ocupan­
do posiciones inmediatas a los 
pueblos de Bronchales y Mon- 
terde.

P!n Asturias nuestra artillería 
se ha dedicado a batir los obje­
tivos militares de Oviedo, espe­
cialmente en la Cadellada, don­
de causó al enemigo grandes 
pérdidas.

En León, en el sector de Ge- 
ras, también ocupamos al ene­
migo una importante posición 
que era base para sus descu­
biertas.

En el frente de Córdoba nues­
tras fuerzas han atacado violen­
tamente, cortando las comunica­
ciones de Villafranca de Córdo­
ba, que está siendo evacuada por 
el enemigo.

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

De nuevo continúa Inglaterra 
con su política de claudicacio­
nes. Toda concesión le parece 
poca a la vacilante política de 
míster Edén con tal de cerrar 
los ojos al peligro de la guerra, 
que se cierne cada vez más ame­
nazador para Europa.

OBI iplan de control, que ha de­
mostrado ser totalmente ineficaz 
para el fin que había sido crea­
do, intenta ahora renovarse con 
otras inyecciones que le permi­
tan seguir encubriendo la trá­
gica injusticia de que se está ha­
ciendo objeto a España.

Cuando ya parecía del lodo 
acabado, Inglaterra presenta un 
nuevo plan de control, en el que, 
a cambio de reconocer la belige­
rancia a Franco, se podría lle­
gar a una discusión sobre la re­
tirada de los voluntarios extran­
jeros que luchan en España.

El plan aceptado por las na­
ciones que forman parte del Co­
mité de “ no intervención” , in­
cluso por Italia y Alemania, está 
condenado también al fracaso, 
pues si bien los países fascistas 
lo aceptaron en principio, lo hi­
cieron con el fin de ganar tiem­
po, comenzando ahora a i)lan- 
tear dificultades en cuanto se

Dic<

«

trata de llegar a soluciones con 
cretas.

En medio de las vacilaciones 
de Europa, una voz firme se ha
levantado en el Comité de “no
intervención” : el c a m a rada 
M a i s k i , representante de 
Unión Soviética, ha declarado 
que su Gobierno no reconocerá 
bajo ningún pretexto el derecho 
de beligerancia a Franco y que 
tampoco tomará ])arle en ningu­
na negociación encaminada en 
este sentido.

Ocurra lo que sea en el ijano 
rama de la política “ no inter­
vencionista” , hay otros hechoi 
que nos son francamente favora­
bles. Por todo el mundo se in 
tensifican las campañas de soli 
daridad hacia nosotros; e inclu 
so en los mismos países que nos 
hacen la guerra, que están opri­
midos por la garra del fascismo, 
los oibreros se atreven a hacei 
colectas a favor de la República 
española. Noticias recientes de 
Alemania nos dicen que en la 
mi sima fábrica de cañones 
Krupp, can los que se asesin 
al pueblo español, han sido de­
tenidos varios obreros por tenei 
abierta una suscripción a favor 
de los obreros españoles.
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Por la caída de varios obuses en la imprenta donde se con 
fecciona este periódico, nos hemos visto obligados, muy ni) 
nuestro pesar, a suspender el número correspondiente a h 
semana anterior.

LA REDACCION

P E T I C I O N  DE T R A S L A D O S

“ Nos b

A pesar «le to«lo, el oso «le Ma«lritl acabará eslrauKulaiub) a los iiiv-asores.

Habiendo sido varios los compañeros que, sin motivo serio qû  
lo justifique, han pedido el traslado de unos tajos a otros, es pi’f 
ciso advertir a todos que los traslados sólo se concederán en el casf 
de que la petición del mismo vaya acompañada de razones de ciei'irr 
importancia, por considerar que, caso de no hacer.se así, lloveríí»’ 
las peticiones y se ¡iroduciría la consiguiente desorganización c” 
el trabajo. El deseo de la Sección de Personal es facilitar estos tras 
lados, siempre que tengan un motivo serio, y no la simple excuí'*' 
de (juerer cambiar de sitio.

Por tanto, rogamos a lodos los comuiañeros que se abstengan 
hacer e.sta clase de jieticiones, a menos que puedan ir acompañadí'  ̂
de una razón de ]ieso.

La Sección de Personal de f 
las Obras del Ferrocarril

rea.

Ayuntamiento de Madrid



NUESTRA OBRA

Dice un comisario del Ejército del Pueblo

«Vosotros, combatientes del trabajo, gozáis 
de nuestro  cariño y n u e s t r a  s impatía »
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Las obras del ferrocarril Ma- 
drid-Valencia es una de tantas 
preocupaciones que los combatien­
tes tenemos en las trincheras. Y 
esto es así porque, estando tan cer­
ca del enemigo y habiendo apren­
dido a tratarle y a calibrar todo 
el esfuerzo que es necesario des­
plegar para su total aniquilamien­
to, lo que en esta lucha nos ju­
gamos, hemos comprendido q u e  
sólo una preocupación constante 
de todos los problemas puede dar­
les mejor solución.

Siempre he desechado por erró­
nea la teoría de que en la reta­
guardia no se vivía la guerra. Sí, 
en la retaguardia se vive la gue­
rra. ¿En qué medida? Yo he vis­
to fábricas donde la tensión com­

bativa llegaba al máximum, don­
de los compañeros hacían contra­
tos de emulación para producir 
más y mejor; en una palabra, don­
de se lucha para la guerra y por 
la guerra se vive. Una prueba de 
que en la retaguardia se vive la 
guerra son esas magníficas Briga­
das de choque y esos grupos de 
estajanovistas que trabajan sin ce­
sar hasta conseguir la tarea que se 
imponen.

También vosotros, millares de 
nuevos combatientes del trabajo 
que construís el ferrocarril M a - 
drid-Valencia, gozáis de nuestro 
cariño y de nuestra simpatía, por­
que nosotros, combatientes, no sa­
bemos de otra cosa que de luchar, 
y nos basta con que vosotros uti­

licéis el pico en esa obra que nos­
otros consideramos importantísi­
ma, para teneros entre nosotros 
como combatientes. Poned en el 
trabajo el mayor entusiasmo, y el 
tiempo que el trabajo manual os 
deje libre utilizadlo en capacita­
ros cultural y políticamente. Pen­
sad que cada metro de vía que po­
néis son muchos metros ganados 
al fascismo y muchas vidas salva­

das, y que cada picada que deis 
acordaos de que vuestros herma­
nos, los combatientes, pensamos en 
vosotros y sabemos que ponéis 
mucho entusiasmo por acabar 
pronto el ferrocarril, como nos­
otros pensamos en acabar pronto 
la guerra.

A lejandro ISoni.
Comisario do Hatailón 

do la 41 Hrigada.

Los compañeros de la Brigada Ferro­
viaria número 17 acuerdan voluntaria­
mente trabajar una hora diaria más en

favor de la causa

de se con' 
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ente a /o
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“Nos basta que utilicéis el pico y  la pala para teneros entre nosotros com o
com batientes.”

El ferrocarril de Levante es 
la voz de nuestros hijos, de 
nuestros hermanos de la trin­
chera, que con su bravura y em­
puje y su alta moral combativa 
están limpiando el suelo espa­
ñol, el suelo de todos los espa­
ñoles honrados, de invasores 
italogermanos y de traidores mi­
litares españoles que juraron 
por su honor servir los intere­
ses de la República que los tra­
bajadores supimos ganar en las 
últimas elecciones. Y para de­
fenderlas ahora nos comprome­
temos a formar unas brigadas 
de choque que con su trabajo 
intensivo acorte las distancias 
que nos separen de nuestros 
hermanos y camaradas que pe­
lean en las trincheras. Estas dis­
tancias serán acortadas con 
nuestro esfuerzo, y con ello, 
abasteciendo a la heroica pobla­
ción de Madrid y al glorioso 
Ejército del Centro, y aceleran­
do asi el triunfo de un pueblo

que está dando ejemplo en el 
mundo.

Por e.so, camaradas, peiusamos 
que las brigadas de choque da­
rán el ejemplo a todos para lo­
grar el triunfo trabajando una 
hora más diaria. Porque la cau­
sa exige que cada uno dé el ma­
yor rendimiento posible, y que 
nadie piense que tiene derecho 
a restar las energías que necesi­
ta el triunfo definitivo.

¡Viva la República!
¡Viva el frente del trabajo!
Firmado por los siguientes 

componentes del grupo 17:
Adrián Torremocha, Enrique 

Ruiz, Máximo Pérez González, 
Vicente Laguna Romero, Fran- 
CÍ.SCO López, Fernando Calle, 
Tomáx Lázaro, Vicenciano .Jor­
dán, José González del Miño, 
Antonio Cerdá Clemente, Miguel 
Olías Sabater, Fernando Hernán­
dez, Pedro Guzinán Aro, Leonar­
do de las Heras, Prudencio de 
lar. Heras, Felipe de Blas, Fran­
cisco Mafey (siguen las firmas).

D O S CUADRO DE HONOR
Im Jefatura de las obras del ferrocarril ha felicitado a 

este grupo de trabajadores por su magnífico comporta­

miento y su esfuerzo máximo en el desarrollo de su ta­

rea, Se sienten orgullosos de su actuación, y, como ellos, 

mtichos otros compañeros experimentan también el or­

gullo de realizar una labor eficaz a favor de la causa

antifascista.
. ' r\ivv-n^

SO nal de 
rocarril. ''
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NUESTRA OBRA

Al mal trazar estas líneas no 
hay el menor deseo de molestar 
ni zaherir a nadie y sí deseo de 
que, conociendo aquellos puntos 
de flaqueza o desorientación, 
procuremos todos, en la parte 
que nos corresponda, superarnos 
y enmendarnos para lograr el 
máximo rendimiento en la mar­
cha de las obras del ferrocarril, 
ya que en el anhelo de todos está 
realizarlo en el más breve plazo.

¿'Podemos estar contentos de 
la inarcba de la obra? ¡No! 
¿Causas? Dada la gran enverga­
dura del trabajo a realizar y ser 
tantos los factores en juego, son 
muchas y variadas, así que pro­
curaremos analizarlas a grandes 
rasgos en cuatro grupos; perso­
nal y servicios; herramienta, 
materiales y transportes; sindi­
cal y político, y dirección.

Personal y servicios.—El me­
jor tesoro, el trabajador, máxi­
mo factor en toda obra, respon­
dió en general con entusiasmo, 
pero las indudables penalidades 
del esfuerzo a realizar, falta de 
comprensión en algunos, traba­
jo de la provocación, etc., nos 
traen a la situación que, de más 
de lü.OOO obreros que salieron 
para los tajos, solamente traba­
jan unos 8.000; en la obra no 
bay regularidad de rendimiento, 
salvando algunos grupos; siendo 
la media del movimiento de tie­
rras, según los últimos datos de 
la segunda sección, de 1’3 me­
tros cúbicos por hombre, lo cual 
es muy poco. La indi.sciplina y 
malestar son notorios, pues se 
provocan incidentes por la me­
nor pequeñez, el 10 por 100 de 
los obreros se pierde pasadas 
las listas y faltas al trabajo, 
existen rozamientos entre per­
sonal sindicado y ferroviario; 
todo esto, sin ser grandes proble­
mas, perjudica notoriamente a 
la marcha de la obra.

Ya tenemos muy buenos cama- 
radas en el trabajo, y ellos y to­
dos deben descubrir al j)rovoca-

NUESTRA
O D R . A

dor consciente o inconsciente 
(para el caso es igual) y macha­
carlo; deben nuestros compañe­
ros ser ellos mi.smos celosos vi­
gilantes del trabajo de cada uno, 
y .sobre todo 'de aquel que falta 
al trabajo o lo abandona antes 
de terminar la jornada; debe 
haber la máxima camaradería, 
pero deben cumplirse las ins­
trucciones de los que tienen la 
responsabilidad de dirigir la 
obra en todos sus grados.

Los servicios han sido tam­
bién causa en muchos momen­
tos de malestar; hoy funcionan 
con mucha más perfección, tan­
to intendencia, sanidad, agua, 
etcétera, y en cuanto a la co­
mida tenemos que pensar que 
en la obra se come exactamente 
lo mismo que nuestros camara­
das en las trincheras, y con 
esto debe bastarnos para estar 
satisfechos.

Herramienta, m ateriales y 
transportes.— Otra de las causas 
del retraso en la ejecución de la 
obra es la falta de herramienta; 
la mayor parte ha sido recupe­
rada de las construcciones sus­
pendidas incluso de los frentes, 
pero esto no ba.sita y la adqui- 
sicióm de herramienta, especial­
mente la menuda, no se llevó 
con orientación enérgica y bien 
enfocada; algo parecido sucede 
con los materiales, uniendo a to­
do ello las trabas burocráticas 
de la administración y el temor, 
o lo que sea, de los funcionarios 
del Estado, que, en general, no 
actúan con la necesaria com­
prensión.

En cuanto a los transportes

las dificultades son mayú.sculas, 
l)ues precisamente este proble­
ma es el que tenemos que resol­
ver con la construcción del fe­
rrocarril, ya que de otra mane­
ra no tiene solución; pero es in­
dudable que si se quiere hacer 
el ferrocarril, hay que arrimar 
los hombres y los materiales a 
la obra y para ello hacen falta 
camiones.

Sindical y político.— L̂a actua­
ción sindical se ha manifesta­
do principalmente por la ;pre- 
ocupación de los Sindicatos por 
sus hombres con relación a las 
normas o bases de trabajo, me­
joras de sueldo, etc.; también 
.se nombraron cuatro compañe­
ros de inspectores, que con el 
mejor buen deseo han actuado; 
ipero hay que reconocer que el 
rendimiento no mejora hasta la 
fecha; creemos que la falta prin­
cipal está en que, si bien en los 
tajos hay responsables sindicales 
nombrados por los trabajadores, 
no están suficientemente orien­
tados, y son los Sindicatos los 
que deben intensificar esa labor, 
para llegar a un rendimiento que 
sea justo y una disciplina en el 
trabajo simplemente del orden 
del cumjplimiento de las obliga­
ciones mínimas, como son pun­
tualidad, no desaparecer de la 
obra, etc., y debían ser estudia­
das por los inspectores de la 
obra, así como las satisfacciones 
que sean posibles conceder a 
nuestros compañeros en todo 
momento.

Del orden político no se ve 
actuación de los ipartidos en una

ayuda posible, hablando a los 
compañeros, para su mejor com-¡ 
prensión, de la importancia de 
la obra y otros aspectos de or­
den cullural, prensa, etc., que 
tanto agradecerían en los tajo.s,

Dirección de la obra.—Las vi­
cisitudes que des'de su princi­
pio tuvo la obra son conocidas 
de todos; actualmente puede de­
cirse que la obra sigue como 
hace mes y medio, o sea sin in­
cremento alguno, con pérdidas 
de tiempo en adquisición de he­
rramienta y materiales, habien­
do suspendido la recluta de per­
sonal innecesariamente, ya que 
el trasiego de los obreros que 
se marchan constantemente per­
mite mandar personal con gran 
frecuencia.

No existía en la Dirección una 
visión de utiliííación inmediata 
de parte del trabajo ejecutado, 
pudiendo dar paso al tren en al­
gunos trozos, con lo que se re­
ducirá en bastantes kilómetros 
los actuales transbordos. Es ne­
cesario un plan más detallado de 
coordinación de las obras.

Como causa de estas debilida­
des puede ser la falta de repre­
sentante ferroviario en el orga­
nismo máximo de dirección, la 
Comisión, que hizo que ésta no 
se reuniera aún, después de más 
de un mes de creada, no exis­
tiendo, (por tanto, más que opi­
niones secundarias personales, 
pero no una crítica jusita de la 
actuación de cada cual, con sus 
soluciones y determinaciones de 
autoridad.

Con todas estas impresiones 
de la situación del ferrocarril 
podréis creer que no marcha, y 
eso no; hay mucho hecho, pero 
es necesario superarse, como .se 
superan nuestros heroicos ca­
maradas en el frente, cayendo 
cada día cumpliendo su deber, 
y nosotros tenemos también la 
obligación de caer si es preciso 
reventados por el trabajo.

nada
fusih
bres
venís
zaba

Historia breve

y  sencilla 

del obrero

C a r b o n i l l a ■7^

(continuación) Habiéndose ya curado, 
al trabajo es enviado.

En esta nueva ocasión, 
trabaja en la explanación.

No le parece un recreo 
servir en este acarreo.

Ayuntamiento de Madrid
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LAS MUCHACHAS DE NUESTRAS FABRICAS DE 
MATERIAL DE GUERRA SON UN EJEMPLO VIVO 
DE LA CAPACIDAD CREADORA DEL PUEBLO

ESPAÑOL EN ARMAS
DE LAS LABORES FEME­
NINAS A LA LUCHA CON­

TRA EL FASCISMO

El 18 de julio las encontró en su casa, 
o en el taller, o en la fábrica. Eran obre­
ras, planchadoras, modistas o mujeres 
de su casa. Cuidaban de los hijos y el 
marido o de los padres viejos. La suble­
vación retumbó en sus oídos como un 
estallido. Ellas debían ayudar a sus her­
manos, a sus padres, a sus compañeros, 
a terminar cuanto antes. Por el momen­
to no vieron más que dos posibilidades; 
coger el fusil o hacerse enfermeras. Nos­
otros no teníamos apenas producción de 
guerra. Hubo posiciones que tuvieron 
que ser abandonadas porque no había 
nada que meter en la recámara de los 
fusiles. Y el heroísmo de nuestros hom­
bres se estrellaba contra las balas que 
venían de enfrente. Se creaba y organi­
zaba nuestro Ejército.

A L  O R G A N I Z A R S E  
L A  P R O D U C C I O N  
DE GUERRA F U E R O N  
OCUPANDO L O S  PUES­
TOS DE LOS HOMBRES

Se creó también y organizó nuestra 
producción de guerra.

Y estas muchachas a quienes la me­
talurgia les pareció siempre cosa de 
hombres, fueron pidiendo entrada en 
los talleres. En todas nuestras fábricas 
de guerra se ven ahora caras bonitas de

Kstas muchachas de “ FcTrohelIiim”  se muestran 
satisfechas de la labor que realizan.

mujer. En algunos talleres y factorías 
de “ Ferrobellum”  —  orgullo de nuestro 
esfuerzo creador —  ellas ponen el tono 
de su actividad incansable. Algunas co­
nocen por experiencia lo que represen­
ta en el frente la falta de munición: es 
una posición que se pierde; son centena­
res de camaradas que caen. Por eso tra­
bajan con más ahinco. No les importa 
que sus caras se ensucien con el polvillo 
del metal, ni que sus manos estén enca­
llecidas por el contacto de las piezas y 
la grasa. Al contrario.

AHORA E S T A N  ORGU- 
LLOSAS DE ENCONTRAR­
SE EN LA PRIMERA LI­
NEA DEL FRENTE DEL 

TRABAJO
Están orgullosas de ello. Orgullosas 

de ocupar un puesto en primera línea en 
el frente del trabajo. Orgullosas de poder 
brindar cada día las balas, los obuses, 
las bombas que nuestros soldados nece­
sitan para seguir avanzando. Orgullosas 
de poder enseñar las palmas encallecidas 
de sus manos, como prueba y testimonio 
de su actividad incansable.

Hace un año eran modistas, plancha­
doras o mujeres de su casa. Ahora son 
obreras calificadas en las fábricas de 
material de guerra. Ellas son una prue­
ba más de la gran capacidad creadora 
del pueblo español. Y uno de los punta­
les más firmes de nuestra confianza en 
la retaguardia.

Y se le oeurre tina treta: 
¡Subirse en la vagoneta!

Al llegar a una pendiente 
se encarama prontamente.

Y Carbonilla, asustado, 
cuesta abajo va lanzado.

Rueda por el terraplén 
y se da un morrón ¡chipén!

Ayuntamiento de Madrid
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Compenetración 
con el campesino

Como demostración del cari­
ño y la compenetración que exis­
te entre los obreros del ferroca­
rril y los campesinos de los pue­
blos donde aquéllos tienen que 
hacer la vida, hemos recibido 
una carta de un trabajador de 
la obra (1), en la que, aunque 
comprendiendo que la petición 
es tal vez prematura, pide que 
se haya una estación en el fe­
rrocarril de la victoria para el 
pueblo donde se encuentra ha­
ciendo la obra.

Razones de discreción impi­
den publicar la simpática car­
ta de este compañero, puesto 
que en ella se dan datos que no 
conviene divulgar; pero, a pesar 
de ello, queremos recoger el 
rasgo de este camarada y hacer 
una llamada para que las rela­
ciones entre los obreros de la 
obra y los campesinos de los lu­
gares donde aquéllos trabajan 
sean cada vez más cordiales.

de dz.

OBR
CON EL MISMO ENTUSIASMO QUE LOS COMBATIENTES, 
LOS TRABAJADORES REDOBLAMOS NUESTRO ESFUER­

ZO EN LA RETAGUARDIA

(1) Del responsable del Grupo 25 de 
ferroviarios M. Z. A,

En los días calurosos de julio, 
des])ués de im año de duras lu­
chas, en las trindieras nuestros 
bravos combatientes se disputan 
palmo a palmo el suelo de nues­
tra (pierkla España, que fué ven­
dida al odioso invasor por Fran­
co y sus secuaces, en cobarde 
traición, y abrieron las puertas 
de nuestra querida Patria a las 
naciones que, envidiosas de 
nuestro suelo, i)iensan repartír­
selo.

Nuestros hermanos, en un ras­
go heroico sin igual, día tras día 
van arrebatando al invasor el 
suelo que no les pertenece, ni 
nunca les pertenecerá, auiupie 
los traidores, ayudados jior la 
beligerancia descarada de esas 
naciones, opinen lo contrario.

lu*'

. r-v:

'Con el mismo entusiasmo que 
nuestros combatientes en los 
frentes, los trabajadores del 
Ejército de retaguardia, en un 
impulso de grandes deseos, du­
plican sus esfuerzos de bora en 
ihora, llenos de entusiasmo para 
ayudar más directamente a nues­
tros hermanos combatientes.

No regatean el esfuerzo, su 
rendimiento en ])roduc‘Cióin es 
mayor cada día, no sienten el 
calor abrasador que quema sus 
carnes, mientras se arrancan en 
pedazos las entrañas de la tierra 
])ara abrir paso con la mayor 
rapidez al ferrocarril que ba de 
ser la salvación de nuestro que­
rido Madrid y nuestra cpierida 
Patria y orgullo del i)roletaria- 
do español.

.\1 regresar de su dura jorna­
da, todos los rostros empapados 
en sudor tienen la satisfacción 
del deber cuiu])lido, y pensando 
en el sacrificio de nuestros her­
manos combatientes procuran 
(|ue el esfuerzo de mañana sea 
mayor para que la victoria sea 
más próxima.

Yo, compañero en estos tra­
bajos, me satisface poner de 'ma­
nifiesto vuestro magnífico es­
fuerzo y mayor entusiasano, fe­
licitando la unión en la España 
antifascista de todos los prole­
tarios, para el mas rápido des­
envolvimiento de nuestra vic­
toria.

¡Viva la República esi)añola, 
nuestro Ejército popular, los tra­
bajadores del ferrocarril y el 
l)roletariado español!

José Pkña,
A s o n ta d o r  V. y O. (lt“ M. Z. A.

20 julio 1937.

GyiAeo- cíe,
NUESTRA 
OBRA

CiriipuH <1«‘ <)l)r<Tos se (le«licaii a la labor <lo (b'sí'ombrar las casas «Icstriiídas
por la crueldad fascista.

F. Echeguren.-^ Hemos recibi­
do tu carta, que recogemos y 
que verás citada en otro lugar 
de este número; el no darla ])or 
completo obedece a que citas 
datos que no es conveniente pu­
blicar. Procura mandarnos algún 
otro traíliajo, que te publicare­
mos con gusto, sieinjire que ob-

La vanguardia del 
poderoso ejército 
de la paz trabaja 
encorvada sobre la 

madre tierra
.4 orillas del Tajo, bajo un sol 

llameante que calcina la inmensa 
llanura castellana, la vanguardia 
del poderoso ejército de la paz 
que, simultáneamente al de la 
guerra, está creando la Repúbli­
ca, trabaja encorvada sobre la 
madre tierra con el deseo de ser 
uno de los puntos de partida de 
donde salga nuestra liberación.

El ejército del ferrocarril va 
abriendo con su esfuerzo un ca­
mino a la civilización, un cami­
no jalonado simétricamente por 
nuestra ingenieria, que ha de 
servir para un pronto abasteci­
miento de Madrid y para una 
mayor aproximación de nuestro 
triunfo en la guerra.

En esta tarea de abastecer al 
Madrid heroico y de cooperar a 
la victoria final, la vanguardia 
de la paz, los hijos del trabajo, 
tienen una gran misión que cum­
plir.

Nuestros hombres hincan sus 
picos con ardor en las entrañas 
de la tierra, no sienten cansan­
cio; las palas elevan a grandes 
alturas su carga de tierra, arran­
cada entre entusiasmo r sudores. 
Un capataz ordena y vigila, y, 
como un himno al trabajo, las 
vagonetas chirrían y gimen... A 
los que trabajan, el ritmo de su 
trabajo les recuerda los comba­
tes de sus hprmnnos míe luchan 
en las trincheras y les parece 
incluso oir el tronar del cañón 
con que nuestros enemigos quie­
ren, al par que esclavizarnos, 
arrancarnos nuestro suelo. El 
sol rojo del atardecer comienza 
a ocultarse tras de unas lomas. 
Surcan el azul del cielo unos 
“ chatos” vigilantes... Suena un 
silbato, un himno proletario, 
precursor de la liberación espa­
ñola. Con el atardecer risueño 
terminan nuestros hombres la 
intensa jornada, esuerando aue 
la luz del día siauiente traiga 
nueva ocasión vara comenzar el 
trabajo que ayuda a liberar Es­
paña.

l

Manuel I ll.anes Mou na .
Grupo 16 de la 2.“ Sección del IIT trozo.

serves ciertas reglas de discre­
ción en lo referente a datos no 
IHiblicables.

M. Illanes. - - En este mismo 
número va insertado tu artículo. 
Sólo tenemos (pie animarte para > 
rpie nos mandes otros, (pie si se  ̂
ajustan, como este primero, a re- , 
llejar condiciones de la Obra, 
marcha de la misma, etc., publi­
caremos también en seguida. Nos 
interesa especialmente (pie en­
víes relatos de la vida de las 
obras del ferrocarril, tanto en 
las horas de trabajo como en 
las de descanso; es decir, u'i ( 
reflejo completo de la manera 
en que desenvolvéis vuestra ac­
tividad.
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Qué es un periódico mural
En al^iiinos tajos de nuestro ferrocarril ha aparecido ya el mural; 

pero eoino no todos los compañeros conocen este elemento tan impor­
tante, se hace preciso que desde las páginas de nuestro semanario de­
mos algunas normas, con el fin de que ningún tajo pueda, de ahora en 
adelante, avergonzarse de no contar con un mural.

El objeto central de nuestros murales debe ser el constituir una in- 
lorniación lo más completa que sea posible de lo que ocurre en la 
obra; está licclio especialmente para que en él se expongan las quejas 
sobre la mala conducta de un compañero o la deíiciente organización 
del trabajo. Naturalmente que esta queja se ha de hacer de una ma­
nera razonable y con vistas a corregir los defectos que se sacan a relu­
cir, debiéndose procurar que la crítica sea constructiva y que al mismo 
tiempo que se plantea en el mural un problema que exista en la obra, 
se debe desde allí mismo dar algunas normas para su solución, aunque 
estas normas se sigan luego o se sigan otras.

En el mural deben ocupar un sitio de honor los compañeros que 
se han distinguiilo por su entusiasmo en el trabajo o por cualquier 
otra actividad de tipo social; por ejemplo, por el compañerismo que 
demuestra a los demás que con él comparten una misma vida y un 
mismo trabajo.

Los artículos jiara el mural deben ser escritos por todos los com­
pañeros de la obra y deben ser de poca longitud, puesto que siendo 
más fáciles de leer por todos, cumplen así su objetivo princiijal.

Respecto a los medios materiales para construirlos, dadas las cir­
cunstancias que acompañan a nuestro trabajo del ferrocarril, deben 
Iiacerse murales volantes; es decir, que fácilmente puedan ser trasla­
dados de un sitio a otro. Para ello nada mejor que hacerlos en unas 
tablas de madera que, podiendo ser cerradas por medio de unas bisa­
gras, puedan así reducirse de tamaño y hacerse más transportables.

Cómo contener
Cuando un compañero se jiro- 

duce erosiones o lesiones puede 
suceder (pie la herida afecte a 
alguna vena o arteria. Cuando 
se cpiie'bra una vena o una ar- 
teria, entonces de la herida ma­
na abundante sangre (bemorra- 
tíbO, cuya iiérdida, si no se con­
tiene ráiiidamente, puede debili- 
lar de tal manera al herido que 
le ocasione la muerte.

bbi estos casos en cpie veamos 
n un compañero perder sangre 
en gran cantidad es necesario 
Mue todos sellamos contenerle la 
beniorragia, evitándole males 
más graves. Para ello hemos de 
tener en cuenta (pie en ningún 
caso debe locarse la herida, si­
no (pie se debe utilizar cuakpiie- 
i’íi de los ijrocedi'iuientos (pie 
pasamos a exponer:

las hemorragias
Las hemorragias pueden ser 

arteriales (cuando se ha quebra­
do una arteria), y en este caso 
la sangre sale de la herida en 
un chorro no continuo, sino 
con intermitencias que siguen el 
rit;iio de la luilsacifm. La sangre, 
en estos casos, tiene un color 
rojo vivo. Para contener esta 
hemorragia arterial se comiiri- 
me fuertemente el miembro le­
sionado en la parte alta de la 
herida, o sea entre ésta y el co- 
raz('m, jiero imiy cerca de la 
])arte lesionada. La ligadura 
IHiede hacerse con un tubo de 
goma, con una venda o con 
cuakpiier lela o lienzo.

La hemorragia que proviene 
de la rotura de una vena da un 
chorro negruzco, continuo, o 
bien brota por toda la sujieríi-

cie de la herida. En este caso, 
si se comiM’ime el miembro le­
sionado entre la herida y el co­
razón, la hemorragia aumenta, 
precisamente lo contrario de lo 
que sucede con la hemorragia 
arterial. La compresión, por tan­
to, ha de hacerse entre la heri­
da y las extremidades.

(Observando estas prescripcio­
nes se puede evitar en mucihos 
casos las pérdidas cuantiosas de 
sangre que siempre son graves 
y muchas veces mortales.

Valores en la obra
(Viene de la página 1.")

autor de la colección de mode­
los de iHieiiites de hormigón ar­
mado para ferrocarril, ha in­
tervenido en muchas obras de 
importancia: construcción de 
los hangares para zetpelines en 
Sevilla, electrifícación de los fe­
rrocarriles de Vitoria; realizó la 
carrera por su esfuerzo, traiha- 
jando en los ferrocarriles nava­
rros; hoy jefe de la segunda Sec­

ción del ferrocarril en construc­
ción; hombre sencillo, de traba­
jo y capacidad extraordinaria, 
jniso en esta obra desde el pri­
mer momento un entusiasmo y 
cariño que le hace acreedor al 
reconocimiento de todos.

Jvs])ecialista en la construcción 
de tnientes, no se limitó a su 
trabajo de responsaihilidacl de 
jefe de Sección, sino que calcu­
ló y proyectó los puenites de su 
trozo en el campo, en la ofici­
na y en su casa, llegando así, en 
lloras y horas de esfuerzo calla­
do e intenso, a dar resuelto en 
un jilazo brevísimo tan impor­
tante problema, que para mayor 
mérito hizo como en el cantar: 
“ Estoy loco de contento—por­
que me liizo mi madre- unos 
])antalones nuevos—de unos vie­
jos de mi padre” ; y así, con sa­
crificio y verdadero cariño an­
tifascista, de unos materiales vie­
jos nos ha preparado unos puen­
tes nuevecitos.

iContentos de tenerte entre 
nosotros, ipor tu fe inquebranta­
ble en el triunfo, (jueremos mos­
trar a todos tu labor magnífica.

E;.-
tí-

f
4

T

Lia Ira y w to r ia  «le eatla iiroyeetil fa se is la  «leja una huella  «le «l«»l«)r y saiiRre. ICii 
M a«lrid son m iudios los  hojíares niutila«los, «i«>e han enterra«lo b a jo  sus eseom hros 
las vi«las «l«í centenares «le v íctim as inocentes. L a  obra  «leí fe rroca rril facilitarti 
la evacuaciCni, y  el fascism o se veril priva«lo «le sus o b je t iv o s  m ás co«licia«los.
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Con entusiasmo creciente, los obreros 
del ferrocarril van arrancando paleta­
das de tierra en una primera lai>or de 

estructuración del terreno.

á̂kí4íf

aDesde lejos empiezan 
verse los sombreros de paja, 
de anchas alas, inclinados ha­
cia el suelo, A veces el som­
brero se substituye por una 
simple gorra o boina, que su­
jeta un pañuelo que cubre la 
nuca; de esta manera los 
obreros del ferrocarril se de­
fienden contra los rayos del 
sol.

Recorriendo la línea que 
pronto habrá de convertirse 
en vía, podemos ver cómo va 
surgiendo ésta de los campos 
labrados o sembrados, de las 
lomas cubiertas de peñas. Va­
mos viendo cómo el esfuerzo 
continuo y callado de esta 
cadena de hombres, de esla­
bones próximo unos a otros, 
va logrando la tarea de ten­
der sobre la tierra los kiló­
metros de ferrocarril que uni­
rán Madrid con Levante.

De lejos no pueden apre­
ciarse bien las diferencias y 
transformaciones que ha su­
frido el trabajo en la obra y 
la s  modificaciones experi­
mentadas por los mismos 
obreros; pero cuando nos 
acercamos a un tajo cualquie­
ra y entablamos conversación 
con ellos, vemos cómo a(¡ue- 
llos que por primera vez, im­
pulsados por las circunstan­
cias que atraviesa España, se 
acercaron a trabajar en este 
tipo de tareas han ido adap­
tándose a ellas y van adqui­
riendo la categoría de maes­
tros.

❖  ❖  *

El responsable de un gru­
po nos concreta la naturaleza 
de la transformación sufrida 
por los obreros:

— Antes la gente llegaba 
casi media hora más tarde al 
tajo; ahora llegan a punto y 
no tiene la misma prisa que 
antes para soltar las herra­
mientas. Es que se van dan­
do cuenta de la importancia 
que tiene esta labor en que 
trabajan. Todos se sienten or­
gullosos de verse protagonis­
tas también de la lucha con­
tra el fascismo.

Y coincidiendo con esto, 
los obreros han empezado a 
entusiasmarse con su propio 
trabajo, con el lugar donde

tienen que desarrollarlo; se 
ha empezado en algunos ta­
jos la construcción de barra­
cones para vivir más cerca 
de la obra.

Al mismo tiempo, la Comi­
sión de las obras del ferro­
carril tiene en proyecto la 
construcción de otros muchos 
barracones donde los obre­
ros puedan dormir sin nece­
sidad de desplazarse a gran­
des distancias de los tajos. 
Estos barracones irán provis­
tos de su correspondiente co­
cina, suficiente para el núme­
ro de hombres que duerman 
en ellos.

En las actividades de tipo 
social también se va regis­
trando un cierto progreso; la 
gente empieza a interesarse 
por su periódico, muchos van 
sintiendo ganas de colaborar 
en él, aparecen los primeros 
periódicos murales...

La labor áspera de ir 
arrancando la tierra a golpe 
de pala y de pico— muchas 
veces las dimensiones de la 
trinchera o del terraplén en 
construcción no permiten el 
empleo de otros elementos 
más rápidos y menos fatigo­
sos— está siendo compensada 
con la aparición en todos de 
una serie de sentimientos de 
unión entre ellos mismos, de 
una conciencia cada vez ma­
yor del significado de la obra 
en la que van dejando sus es­
fuerzos.

Esta misma conciencia va 
haciendo que se soporten más 
fácilmente las molestias que 
producen las condiciones, a 
veces duras, en que se produ­
ce el trabajo, que se encuen­
tre siempre una justificación 
y una conformidad para las 
deficiencias que las circuns­
tancias actuales plantean en 
la organización de los distin­
tos servicios.

❖  ❖  ❖
A lo largo de la cadena de 

hombres que transforman la 
tierra en vía va surgiendo 
una conciencia política de 
verdaderos antifascistas y un 
entusiasmo grande por la 
obra, en la cual contribuyen 
a ser elementos activos en la 
lucha que sostiene España.
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